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SEGUN XENOPOL 
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En 1911 el Sr. D. Domingo Vaca tradujo en Ma.drid, la 
obra trascendental del sabio ruma.no M. D. Xenopol, intitula· 
da "Teoría de la Historia"; y, 1\ últimas fechas, ha circulado 
en México, el libro del distinguido historiador Lic. M. Brioso 
Y Ca.ndiani, q'ue lleva el título de "La.s Nuevas Orientacione11 
¡mra la Constitución de la Historia", y en el cual con erudi­
ción, inteligencia y razonamientos convincentes, expone "los 
pensamiento~ caµitales de la obra del profesor rumano con el 
fin de jozgarla y de alentar a los que se dedican a escribir so· 
bre los sucesos históricos." 

Xenopol da a conocer su teoría sobre la manera cómo de· 
be hacerse la crítica histórica y principia según el ilustrado 
comentador, por dividir los fenómenos de la naturaleza en los 
"que son iguales en esencia. y que llama DE REPETICION, y los 
que se presentan únicos y eon desemejanzas profundas, aun­
que desde otros puntos de vista PUEDEN SER SEMEJANTES, a los 
cuales los domina DE SUCESION''. Los primeros hállanse suje­
tos a leyes y los segundos forman SERIES, en virtud de su mu­
tuo encadenamiento. En esta distinción de fenómenos de RE· 
PETICION Y DE SUt:ESION, se basa XeDopol para clasificar de 
CIENCIAS TEORICAS, a las formadas por los hechos que SE RE­
PITEN, y de CIENCIAS HISTORICAS, a aquellas en las que inter• 
vienen actos de sucesión. A juicio de Brioso y Candiani la 
base adoptada por Xenopol es "valiosísima" para los estudios 
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científicos; pP.J"O n o p uede serlo rara los h istóricos p orqu e 
" i:.ólo tom:i en cuenta, para la clasifi cación de las cienci as, la 
REPETICION y la SUCESION sin considerar Ja na:tu raleza de lo& 
f8nómenos, ni las con cPpciones de nuestro espíritu , al e xa.rní ­
narlos y separa rlos e n grupo!'l , según los r:aract e res que pre 
sen tan" ("L::¡,s Nu evas Orient!=!cion esH pág;. 8) 

Brioso y Cand iani juzga qu e Xenopol al Reflaia r los dos 
elementos de lo que se llama CAUSA. - LA FUERZA Y LAS CONDf· 
CIONES,- "~e presentR como u n sabio pro fu ndo, como u n r e ­
velador, púes da una explicación · de la CAUSA t an acertada, 
tan elocuente, que en vano bu scn rfarno~ ot ra más sa:tisfactoria 
en los libros de lps filósofos modernos. '1 

Para Xenopol "todo fenómeno es siempre prod ucto de una 
fuerza natural que obra e n dAterm inadas cond iciones d e la 
existen cia. La causa no se debe ni a la fuerza sola, como e qui · 
vocadamente piensan alg-unos autor es, ni solo a· las condicio­
nes, a las cuales Ja atribuyen ot ros muchos . La ·causa que 
hac~ andar a un tren, no esta solo en la fuerza espan siva del 
vapor de agua, ni en el maq uini sta sólamente, la causa de que 
el t r en ·se m ueva, está en Ja f uerza es pa n si va del · vapor de 
agua , colocado en las condiciones-'debidaa por el m aquinis­
t a _ . . . .. s i la fu erza no ex istiera, no habría motor ~ s i las con­
diciones faltaran ,' la acción 'de la fuerza s e per de ría en el va~ 
cío ... _. Cuando la fuerza o la ene1·gía, e n vez de ob rar dentro 
de determinad as condiciones, obra en ot ras, el fenómeno q u e 
p rodu ce no es e l mis mo: esto prueba cuán necesarias son LAS 
CONDICIONES para que la ftrerza actúe . .• - •• el factor tiempo 
es necesario para que la causa produzca el efo'.3 to" ; y estoy 
en perfecto acuerdo con el comentador, acerca de que en los 
fenóm enos de r epetíd ón; el tiempo no desem pefia. un papel 
'· entera'\nente pasivo." 

Agrega Xenopol que .. los ele mentos q ue dan ·origen a lo~ 
fenómenos históricos son múltiples . _._ •. ·primero : la acción 
de los FACTORES CONSTANTES y de las leyes que la rigen , le· 
yes de repetición, auya resultante constituye .Ja base ·eterna, 
sobre la cual la evolución :s:e desarrolla; luego viene la acción 
de las energías evolutivas, que, ejercida sobre· las manifes~ 
taciones del espíritu, abre paso, de un lado a los hechos, d e 
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vtro a las series que los encadenan en la SUCESION. Veremos 
_q_ue esas .fuerzas snn · múlti'Ples, •y que, combinadas diversa­

mente en su juego con la infinita variedad de las manifestacio­
, nes del espíritu,· hacen que sea n también infinitas e.n número 

las causas explicativas de los fenómenos históricos." 
·"Es imposible, en absoluto, formular una ley única evo­

. lutiva. Cada·pueblo·sigue una marcha'. particular. En cada uno 
· <le ellos hay series regulares de hechos hii1tóricos que ex pli­

can un momento de su historia:; pero no ]r>y ·sociológica que 
pueda resumir· en una fórmula única, la evolución política de 
todos los ·pueblos del mundo.'' 

"..... . Para cada país, para cada pueblo, para cada es­
cuela, también hay, ·sf, una evolución, una dirección marcada 
en el curso del desenvolvimiento; pero esa dirección es siem­
pre especial, particular del .gru.po-.bumano que se considera. 
No hay evoluciones µara.lelas semejantes. La de la misma for­
ma no se repite jamás ·en el tie m po de manera idéntica. Cada. 
€volución •es una forma única y caractedstic>L" 

Dentro ·de estas ·ideas fundamentales, Xerw , ol deo ne así 
la. Historia: nEs la ciencia que investi'ga y comprueba los 
hechos de sucesión en los pueblo"s, y formula. las series .:¡ue 
explican la evolución, yg, se trate de ios Estados, de la huma· 
nidad o de alguna 11ctividad del espíritu ." : 

En el' capítulo IX de "La ·Teoría de la Hh:;toria", Xenopol 
refiérese a LAS SUPUESTAS LEYES DE LA ESTADISTICA; y para 
aclarar este concepto que -tanto vale en boca de un sabio, he 
traído por adelantado lo que queda expuesto, a fin de compa­
rar la "Teoría de la Historia" con Ja .de la Estadfst.ica., y ver 
basta que punto hay analogía, esto e·s, relación de semejanza, 
entre· ambas teorías. 

La nueva teoría. estadística se propone reducir a valores 
CONSTANTES, en pequ efio número, pero eP.caces, las grandes 
masas de observaciones (grup~s de individuos, de objetos o de 
manifestaciones colectivas d~ .uri fenómeno) expresadas por 
cantidades o atr\buto.s; y los hechos homogéneo.;; de objetos , 
o las rnanifestacioneS'simultáneas o sucesivas de un mismo 
fenómeno. (Alfredo Nicéforo, í'La Methode Statistique", 
•París 1925.) 
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El método estadístico examina, como lo hago notar en mi 
estudio "[~a Medida del Progreso Social", los hechos colecti· 
vos o atípicos que al producirse NO SE REPITEN de la misma 
manera, lo que es TIPICO, lo que se presenta siempre igual 
en apariencia, no corresponde a la estadística. He dicho EN 
.APARIENCIA, porque en el mundo inorgánico lo que ofrece ca­
rácter de uniformidad, no lo es en el fondo; y aun en el orgá­
nico, la REPETICION con idénticas características, no se com­
prueba en la generalidad de los casos. En la "Revue Scientifi­
que" de 15 de febrero de 1902, pág. 218 los autores Tyndall y 
Bentley han comprobado que siempre que se observan, cuida· 
dosamente los fenómenos TIPICOS, del mundo orgánico, se ob­
tiene la seguridad de que la UNIFORMIDAD APARENTE, aprecia.­
da a la simple vista, no prueba la existencia de IGUALDAD. El 
pensamiento de Heráclito, interpretado por Aristóteles en el 
ca.p. V, "De Mundo" es verdadero: en la naturaleza · todo es 
armonía de cosas contrarias. 

Ahora bien, adviértese perfecta analogía entre la clasifi­
cación de Xenopol de hechos de repetición, y de sucesión, y la 
de la Estadística que, como se ha visto, lla.ma TIPICOS a los 
primeros y ATIPICOS a los segundos. 

Además, quiere Xenopol que los hechos de sucesión o 
atípicos, constituyan SERIES que "son la forma del desenvol· 
vimiento de los pueblos y a.un de la. humanidad"; SERIES for· 
madas por el enlace de los hechos, "en virtud del nexo de la 
causa con. relación al efecto. Sin este nexo, no habría serie 
propiamente dicha." ' 

La estadística, ciencia de lo~ hechos sociales según Xe­
nopol, o aplicación de LA CIENCIA DE LA CANTIDAD A LOS HE· 
CHOS según Brioso y Oandiani, estudia los fenómenos sirvién­
dose de SERIES numéricas, ligadas por el NEXO de que habla 
Xenopol, o sea por la RELACION CONSTANTE que el Método 
científico ·de la Estadística pone en claro, por medio del des· 
cubrimiento de las secuencias o covariaciones de los fenócne-

- nos. El empleo de 111.s SERIES, que son agrupamiento científi­
co de los fenómenos de SUCESION o ATIPICOS es también prue­
ba inconcusa de la analogía existente entre la Teoría Xenopol 
y la Teoría. estadística. Y si se desea hacer tlil.ngible dicha. a.na-
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logfa, bastará comparar la manera como se forman las series; 
en las respectivas Teorías. Xenoµol dice: que "para foJ;"mar 
las series históricas, se necesita el examen atento de los he· 
cbos de sucesión, .V de las.causas que los enlazan bajo las re· 
laciones de causa a efecto .... . . Los historiadores qu e han 
dirigido sus esfuerzos a descubrir las ideas generales, qu e ri­
gen la evolución, s e han dejado inducir a error po r las ciencias 
de REPETICION, por las t eorías históricas que las toman como 
base .... .'. han pensado que la historia era semejante al cam­
po de la naturaleza, y han t r atado de descubrir también leyes 
en la sucesión de la his toria ....•. esfuerzos t a les no pueden 
conducir más que a falsear la narración del pasado ..... Cuan­
do se habla de sucesión, no se trata de leyes universales, en 
el sentido de las que rigen la repetición, sino de SERIES (ideas 
generales también), siempre únicas y particulares, que no se 
repiten jamás de una manera idéntica, que son siempre de­
semejantes en el espacio, lo mismo que en el tiempo, y que 
no poseen, por tanto, el carácter de leyes." 

La teoría estadística busca y estudia en los hechos atípi­
cos enlazados por una relación de causa a efecto e covariación)' 
hechos desemejante&, que nunca se , repiten de igual manera; 
busca y estudia. repito, Jo que hay en ello8 de común, DE CONS­
TANTE, y, al efecto, forma con esos hechos, con los indivi,duos 
o con las diversas manifestaciones de los fenómenos,, la serie 
ordenada por atributos, que la estadística llama '>eries de FRE­
CUENCIAS; o bien la serie constituida según los caracteres 
cuantitativos, denominada entonces, SERIE DE CANTIDADES O 

DE FRECUENCIAS DE PESO Y DE MEDIDA. 
De suerte que en lo que toca. a la elecci6n de hechos de 

sucesión o atípicos y a la formación de las series para su es­
tudio crítico, continúa en pie la analogía observada entre las 
dos teorías. La historia aprovecha para sus investigaciones el 
nexo que une a los hechos en una común relación de causa a 
efecto, analizándolos por medio de SERIES; y el método esta­
dístico procede de idéntica manera: recolecta los datos de he· 
chos de sucesión ligados naturalmente entre sí por la COVA· 
RIACION; nombr e con el cual se designa el concepto de CAUSA 
en Qstadística; 01 método científico, y por consecuencia la in-

soc. M1':X. DE GEOGR. Y EST. T.-42 (XVI), 47. 

, , 
•' 
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vestigación cientifica, la ciencia misma, se propone descubrir 
las secuencias y las correlaciones o covarfaciones de los fe· 
nórnenos, lo cual, como ro uy bien lo hace notar Nicéforo, en 
la obra citada, conduce a establecer la relación de causa 
a ef ecto. 

La identidad de doctrina y de procedimientos d ?mostrada 
entre Ja "Teoría de la Historia" y la ''Teoría de la E~tadfsti · 
ca" , y el hecho consentido de que ambas estudian los fenóme­
nos sujetos a SERIES y a LEYES, bastan a mi juicio para colo· 
car en su sitio, lo relat.ivo a laR SUPUESTAS LEYES de la Esta· 
tiís tica, que bien con números o bien con líneas, p e ro sie mpre 
matemática y gráficamente, estudia los fenómenos cie la vida 
colectiva. 

El profesor ruiw1no y el atildado comentador, tratan de 
comprobar la tesis contraria a las verdades est.arHsticas, im ­
pugnando algunas afirmaciones aducidas por Kant y por Bur· 
ckle, acerca de Ja concomitanClia o covariación que existe por 
ejemplo, entre el grado de riqueza y el de la mortalidad, la. na· 
talidad y Ja n upcialidad. Los tratadistas de la materia han 
e'ltudiado los coeficientes respect.ivos, cuym~ cálculos depura· 
dos de errores, demuestran la regularidad de Jos resultados . 
Vis colectividades que disponen de riqueza, son las más sa­
nas; en ellas aumentan los matrimonios y los nacimientos y 
disminuyen las defunciones por razón natural. 

El movimiento de población es fenómeno que en grado 
sumo interesa al historiador, al soc16logo, al estadista; los 
tres estudian la manera cómo crecen los pueblos, y cuando se 
trata de levantar el censo de habitantes, se penetran ante todo. 
de la importancia de la familia y de Ja del individu·o. Con ex 
cepción de las personas que se limitan, exclusivamente, a la 
estadística de concentración, las que hacen verdad era estadís­
tica, principian como es de rigor, por estudiar los hechos so­
cfa.les; ellos saben que "la sociedad como lo dice Augusto Coro · 
te, se compone de familias y no de individuos", (Systeme de 
philosopbie positive'', I, pág. 122); saben que la unidad social 
no es el individuo aislado, sino que lo es la familia. Hay que 
darse cuenta del significado de esta fórmula: "La familia es e· 
hombre completo." El profesor A. D. Sertillanges, en su obra. 



LA TEORIA DE LA HISTORIA 3fi7 

"La familia y el Estado en la educación", tom. I~ págl". 26 y 
27, explica dicha. fórmula, en estos términos: 

"El hombre es la unidad de la especie humana, pero la 
unidad plena, en que se encierra todo aquello que para un es· 
píritu reflexivo, puede servir para iotegrcl.r verdadQramente. 
Ja idea del hombre; aquello que multiplicado, es suficiente pa· 
ra formar el cuerpo social. Y bien, ¿es el individuo, hombre 
o mujer, adulto o niño, quien puede llenar semejantes condi-' 
ciones? Evidentemente que no. Ni intelectual, ni moralmente, 
como tampoco fisiológicamente, el individuo es el hombre ..... 
el hombre y la mujer forman una unidad funcional"; la cédu­
la social, la familia, la unidad estadística, que con verdadero 
agravio para la ciencia y en aras de supina impreparación, ha 
sido olvidada, y restringida su importancia, en la "Boleta mix· 
ta para 100 individuos." 

Los pueblos crecen por la familia y por el inmigrante, el 
recuento de pobladores debe hacerse por lo tanto, en dos cé­
dulas especiales, para que sea predso y exacto; una cédula 
para la familia y el Boletín para el individuo; comparables el 
uno con la otra. De esta suerte, se evitarán confusiones, nom­
bres duplicados o supuestos, y la Demografía dispondrá de 
datos con los cuales se conteste a las dudas del sabio Xeno­
pol: a mayor número de habitantes corresponde siempre, por 
razón demográfica, mayor número de matrimonios, de nací· 
mientas, de inmigrantes y menor número de defuncion~;;i. La 
relación o covaria.ción entre estos fonómenos, es marcada y 
directa. 

l.Qs rt::sultados regulares, armónicos, que dan a conJcer 
las aplicaciones de la covaria.ción son prueba concluyente de 
la ley de interdependencia que gobierna las cosas del mundo. 

Con todo el respeto muy bien ganado por Xenopol entre 
los doctos, la Estadística muestra con hechos, las leyes de 
que se sirve en el estudio de la Antropología criminal, de la 
Biología, etc. etc. Goring, Yule, Topinard y tantos otros 
autores han demostrado, la constante relación que liga a los 
fenómenos a.típicos. , 

¿Pueden negarse, por ejemplo, las leyes de tendencia? 
Desde 1916, J. Kitchin, W. L. Crum, A. Aftalion y otros mu-
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ebos, han venido haciendo constantes trabajos sobre la previ­
sión, en materia de crisis económicas, que se hallan ligadas 
a ciertos procesos de proriucción, de los cuales son caracte­
rística especial y elemento orgánico; habiéndose comprobado 
por trabajos concienzudos y serios, que las crisi;;; se repro:iu­
cen a intervalos de tiempo su ficientemente regulares, que 
permiten que se las clasifique de crisis periódicas. 

En Francia, Inglaterra, f!uecia y Estado$ Unidos, desde 
antes de la guerra europea. se formalizaron importantes t.ra 
bajoseneaminados a indicar las regularidades estadfsticas sus­
ceptible :~ de servir de base a las leyes de tendencia. La Univer­
sidad de Harvard creó un Comité de estudios científico:;; de es­
tadística económica, y algún tiempo después se fundó en Lon­
dres un Comité análogo, para estudiar las mismas cuestiones 
con datos relativos a la Gran Bretal'!a. Las leyes estadísticas 
primitivamente enunciadas por el Comité de Harvard resulta­
ron idénticas a las obtenidas por el Comité británico. En Sue­
cia, la misma investigación demostró la presencia constante 
de las leyes. Los métodos de previsión se fundan en la expe­
riencia y en la inducción, .V no en deducciones de un postula­
do; de manera que constituyen una aplicación muy interesan­
te, de procedimientos económicos a las cuestiones de estadís­
tica. ("La previsión en matiere de Crisis economiques", Ed. 
Lacom be, París 1926, págs . 2 a 4.) 

No obstante su rotunda negativa el mismo Prof. Xenopol, 
declara : "que si la Estadística puede algunas veces dar leyes 
de simple m.anifestación de los fenómenos, nunca podrá dar­
las, de los que se ·llaman hechos de sucesión, es decir, de los 
hechos históricos." Esta atenuación adquiere todo su valor si 
se reflexiona en que la Estadística usa en sus cálculos, de 
fenómenos de sucesión, llamados atípicos y descubre en ·ellos, 
el nexo o liga que los une, y que es para la Historia fa ·clave 
de sus investigaciones , Pero aún hay rbá>i. Si la Estadística 
es ciencia, ello quiere decir que puede formular leyes; no, na­
turalmente, imperativas, como las que emanan de la voluntad 
del legislador, sino condiciona·les, derivadas del conocimientG 
de los hechos cuarititatirns o cualitativos, reducidos a núme­
ros. De las leyes estadísticas cabe decir, lo mismo que de las· 
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histórica" y de las económicas, puest.o que todas emanan del 
(!Studio de fenómenos: "Apenas si hay necesidad de demos­
tr.ar, ·~onsigna un t1·atadista, Ja existencia de leyes económi~as 
(o estadística<:). Desde el momento que la Económica (o la 
Estadística) se ocupa en fenómenos, DUDAR DE QUE. ELLOS 
OBEDEZCAN A LEYES, es tanto como imaginar que pueda ha­
ber efe~tos sin cau~as, o que los fenómenos puedan ocurrir 
c11prichosamente. C(lsa muy distinta es el d.ecir, que el des­
cubrimiento de semejantes leyes no es fácil, y que muchas de 
las que por tales pasan, no son tales leyes. Pero esto ha su­
eedido y fiucede en todas las ramas del conocimiento humano." 
("Principios de Económica", Enrique M. Sobra], 1.'. l, pág. l!).) 

A esta importante y concluyente consideración, el buen 
raciocinio agrega: que la ciencia Estadística al examin:u los 
hechos y formular las leyes que los rigen, comprueba la ver­
dad de los postulados de· ias ciencias sociales, de la Historia 
misma que les sirve de base, y soluéiona los problemas prác­
ticos, estre::;hamente -rel~:cionados con las necesidades huma 
nas. Nadie pone hoy en duda, qllle la Económica es historia, 
Ciencia y Arte; y q~e füda~ tres r::i.mas participa también la 
K~tadística. Y como quiera que. según lo expliC;'. n Luí,; Bor­
<leau en el capítulo rle su obra "La Historia y lo,;; Historiado-
1·ps", intitul11do "La rPnovacíón de Ja Historia por la Estadf~­
tic~". y R. Worrns en su ''Filosofía de la.s cieneias "OCii!.les". 
el arte econórr¡ico y estadísl.ico t.iene por objeto la re.-olución 
de problemas prácticos: "la. Ciencia cuya base es la Hi,;;toria, 
nos ilumina acerca de la solución que más conviene para se· 
mPjantes problemas ...... Todo problema de arte puede 
compararse con un silogismo, cuya premisa mayor sería un 
ideal previamente comprobado como bueno, cuya premisa mt: ­
nor sería una verdad científica aplicable al caso y cuya conclu­
sión vendría a se·r una regla práctica, enderezada a la realiza­
ción del ideal. ..... Adviértase que hay una relación muy 
estrecha entre la Historia., la Cienci:;¡, y el Arte; relación por 
tal manern reducible, que ella ha originado la acumulación de 
estos tres órdenes de estudios en una sola disciplina Es la 
historia el acervo de hechos, en cuyo examen 1>1. Ciencia en­
CUbntra materiales que le permiten formar leyes merced a 
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las cuales puPdsn resolverse los problemas que plantea el 
Arte." 

La Estadística. a la vez, ocupa su lugar escogiendo los he­
chos que de acuerdo con la verdad científica, son el reflejo de 
lo ideal y lo hace práctico y tangible valiéndose 1il efecto, de 
los números y de la línea. Histocia, Ciencia y Arte, tienen de 
aliada inseparable a la Estadística que con su método cientí~ 
fico que es ciencia, c lasifica los fenómenos, descubre las ligas 
que los une, establece las leyes del caso y resuelve los p ro ble­
rnas objetivamente. 

De todo !o dicho se infiere, que, para concluir si son rea­
les o supuestas las leyes estadísticas, es preciso fijar estos 
dos puntos: Primero: si la E;;tadística es Ciencia; y segundo~ 
cuáles son las leyes de esa disciplina. 

La Estadística es Ciencia, Xenopol no le niega tal carác­
ter; la llama la "ciencia de los hechos sociales"; y, en conse ­
cuencia, puede y debe formular leyes, que podrán ser más o 
menos exactas; pero que son realas y no supuestas. 

La observación de los hechos económicos y sociales la 
juzga Gide, muy superior a las fuerzas individuales, debe ser 
obra, declara, de un conjnnto de hombres:"es toda una Cien · 
cia nueva que se llama LA ESTADISTICA,,. {"Cours d 'Economie 
Politique", 1909, pág. 15.) 

Knies, Sumelin, Wagner, Lexis, Ferrais, tratadistas ci­
tl\dos por Virgi!ü en su "Manual"1 sostienen la tesis de la uni­
dad y del concepto c!entífico de la Estadística: 

''Es ciencia.autónoma, independiente, unitaria, caracteres 
bien marcados y cada vez más reconocida por los maestros 
especialistas." (Obra citada, pág. 17.) 

Respecto de leyes, la universal de interdependencia, que 
pone de manifiesto la covariación, y las importantísimas l>E 
TENDENCIA que ensenan el movimiento cíclico de las crisisi, 
bastan a mi juicio para establecer esta verda.d: "las leyes es-
tadísticas e:xisten positivamente, no son supuestas.'' , 

La esta.dística es a la ciencia, al progreso y a la civiliza.. 
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ción, lo que el esqueleto es al cuerpo humano y el cimiento al 
edificio: no se ve, no luce, no deleita, pero Eiostiene y con­
solida." 

El notable historiador rumano afirma, que los PROMEDIOS 

ESTADISTICOS son m'rly útiles, pero falsos. Examinaré esta ro· 
tunda ati rmaeión en otro '1Stl'.ldío. 

México, octubre 29 de 1929 

·' 


